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Opinión 

La actitud nos está robando el futuro 
a Chile, más del 
80% de las perso- 
nas cree que el fu- 
aro de su familia 
será positivo, pero 

al mismo tiempo piensa que el 
futuro del país será peor, Esta 
paradoja refleja mucho más 
que un simple estado de ánimo: 
es una actitud colectiva que 
os define y que, sino cambia, terminará por robarnos el fut! 
ro. Sin embargo, esa confianza 
en elnúclco familiar abre una 
puerta ala esperanza: no todo 
está perdido. 

La actitud es el lente con 
que interpretamos la realidad. 
Afecta nuestras decisiones, 
nuestras relaciones y la for 
ma en que enfrentamos los 
desafíos. Una actitud positiva 
no es ingenuidad, sino una dis- 
posición a actuar, colaborar y 
Construir. Pr el contrario, una 
actitud negativa nos encierra 
en el miedo, la sospecha y el 
dio. Nos paraliza 

  

Según elinforme Confianza 
y Cohesión Social del Programa 
delas Naciones Unidas para 
Desarrollo (PNUD), Chile es 
uno de los países de Améri 
Latina con menor confianza 
interpersonal: solo el 13% de 
las personas cree que se puede 
confiar en los demás. Aesto se 
suma que el 62% piensa que 
la mayoría actúa únicamente 
por interés propio. Vivimos 
a la defensiva, anticipando el 
engañoo la traición lo que blo 
uea la cooperación y destruye 
la posibilidad de construir un 
proyecto común. 

No es casual que, en este 
clima, se valore a quienes 
inspiran temor o proyectan un 
futuro catastrófico. La figura 
del lider fuerte”, que advierte 
sabes el culagín y promete se 
den, se vuelve atractiva cuando 
la csperanza se desvanece, En 
lugar de buscar inspiración, 
buscamos protección. En vez de 
líderes empáticos y proposit- 

  

  

  

  

La cuota no llegó al borde 
e nos dico que la ley 
“e fraccionamiento 
pesquero es un acto. Ae justicia para los 
más vulnerables del 

mar. Una reparación histórica. 
Una redistribución de riqueza 
que vendría a corregir ls abu- 
sos del pasado, Pero si miramos 
de cerca, lo que encontramos 
o es precisamente una trans- 
ferencia de recursos desde los 
poderosos hacia los pequeños. 

La ley reduce las cuotas de 
pesca que hoy detentan las em- 
presas industriales, aquellas 
con embarcaciones de más de 
18 metros de eslora, para en- 
tregárselasa actores supuesta: 
mente más pequeños: empresas 
con embarcaciones de entre 
12 y 18 metros, que se acogen 
al registro artesanal. ¿Peque- 
os? No. Sembindustriales que 
operan con motores patentes, 
bodegas de hasta 80 toneladas y 
tecnología de punta. Empresas 
que pueden facturar cientos 
de millones al mes. No son los 
pescadores que lanzan su red desde la orilla, n los que ma. 
risquean de madrugada, nilos 
que salen con esfuerzo y riesgo 
en botes de siete metros. 

¿Dónde está, entonces, la justicia redistributiva? Lo 
Justo hubiera sido reservar 
na fracción específica para 
los verdaderos pescadores 
artesanales. Pero al mexclar 
en la misma bolsa a quienes 
operan con medios precarios y 
a quienos lo hacen con capa 
dades industriales, l resultado 
es evidente: el beneficio se 
concentra en los más grandes 
de los "pequeños 

  

  

  

  

Joaquín Vial, tal vez el 
economista chileno que más 
dedicación le ha otorgado al 
so adecuado de nuestros re- 
cursos naturales renovables, 
lo explicaba con claridad en 
su reciente columna en el 
ario Pulso, al afirmar que 
actual clasificación legal entre 
pesca industrial y artesanal es 
engañosa. El límite arbitrario 
de los 18 metros de eslora 
permite que empresas se- 
miindustriales se disfracen de 
artesanales, accedan a cuotas 
sin pagar por elas y, además, 
queden fuera de los sistemas 
de control que sí se aplican a 
las flotas industriales, 

"La consecuencia es doble- 
mente perversa. Por una parte, 
se pierde recaudación fiscal y, 
por la otra, se debilita la legi 
idad del sistema. Porque no 
Solo se redistribuyen cuotas, 
también se trasladan exencio: 
mes tributarias. 

"El fisco pierde, y pierde mu- 
cho. Las empresas industriales 
pagan rogalías e impuestos por el uso de un recurso que es de 
todos los chilenos. Las embar 
caciones semiindustriales que 
reciben ahora esas cuotas mo lo 
hacen. Entérminos tributarios, 
es como eximir del Iva a los 
Suv por ser más chicos que un 
camión. No se entiende, 

Por supuesto, los verdade- 
ros pescadores artesanales, los 
de verdad, merecen protección, 
apoyo y condiciones especiales 
Pero.eso no es lo que hace esta 
ley. Aquíno hay redistribución 
hacia los más pobres, sino un 
acomodo tributario y produ. 
tivo dentro del segmento alto 

  

  

  

vos, elegimos voces que gritan. 
más fuerte, aunque no tengan. 
soluciones. 

La educación no escapa a 
esta lógica. El rol de los pro- 
fesores y profesoras es clavo. 
para cambiar el rumbo. En el la actitud del docente de- 
termina no solo qué se enseña, 
sino cómo se vive el apren" 
Aizaje, Está demostrado que 
un ambiente emocionalmente. 
positivo mejora el rendimiento, 
reduce la ansiedad y fortalece 
los vínculos. Sin embargo, 
muchas y muchos docentes 
trabajan bajo presión, sin re- 
conocimiento, enfrentando un 
lima generalizado de frustr 
ción y desosperanza. 

Algo similar ocurre con los líderes de opinión. En una so- 
ciedad saturada de información 

y ruido, quienes comunican 
tienen la responsabilidad de 
aportar lucidez y dirección, 
Pero con demasiada frecuen: 
cia optan por amplificar el 

  

  

  

de la actividad. 
Quienes defienden esta norma sostienen que e corrige 

una injusticia histórica, Quel 
ley anterior favoreció al gran 
empresariado. Pero aunque así 
fuese, ello no justifica come- 
tor el mismo pecado con otros 
actores poderosos, solo que menos visibles. Siayer se acu. 
saba al lobby industrial, hoy 
deberíamos mirar con igual 
recelo al lobby sembindustril, 
que ha logrado quedarse con ina parte significativa del 
pastel bajo el manto protector 
del término “artesanal”. 

El problema de fondo es que 
seguimos discutiendo sobre 
categorías legales, industrial 
versus artesanal, que ya no 
representan la realidad ope- 
rativa mi económica del sector 
pesquero. La propuesta de Crear unalercera categoría, la 
de pesca semindustrial, cobra 
cada vez más sentido. Porque 
esun hecho que embarcaciones 
de 17,9 metros con bodegas 
de 79 toneladas no deberían 
compartir categoría con botes 
de fibra de 7 metros sin baño. 
Ys ridículo. 

Más aón, las embarcaciones 
semiindustrales tienen capac 
dad para acceder a pesquerías 
más lejanas, operar con eft- 
ciencia y competir en mercados 
regionales e internacionales. 
Esto no es malo en sí mismo, 
De hecho, pueden jugar un rol 
estratégico enla sostenibilidad 
y diversificación de la pesca nacional, Pero para eso nece- 
siten una regulación propia, 
cuotas diferenciadas, controles 
adecuados y un marco tribute 

  

  

  

malestar en lugar de construir 
salidas. El resultado es una opi- 
ión pública crispada, pasiva y escéptica. Como país, nos cues- 
ta cada vez más imaginar algo 
distinto alo que ya tenemos. 

¿Y quién se beneficia de 
ste clima? Aquellos que no 
quieren cambios. Grupos de 
poder —económicos, políti 
cos, comunicacionales — que 
prefieren un país inmóvil, 
fragmentado y pasivo. Porque 
un pueblo desmoralizado no. 
exige, no participa, no innova. 
Sola sobrevive. 

Chile no está condenado. 
Pero sfestá atrapado en una ac- 
titud que lo debilita. Mientras 
o cambiemos el modo en que 
vemos y hablamos del país, se- 
guiremos eligiendo líderes que 
nos prometen orden a costa de 
la esperanza, La actitud no es 
vn detalle: es el punto de pi 
ida de toda transformación. 
Porque el vaso medio lleno no 
se ve... se construye, Juntos. 

  

  

  

rio acorde, 
Si de verdad queremos un 

sistema justo, sostenible y 
transparente, lo que corres. 
ponde es redefinir las reglas. 
Reservar cuotas para los pe- 
queños, licitar parte de ellas 
para los medianos y exigir a 
todos los que operan con esca- 
la industrial (aunque digan lo 
contrario) que cumplan con los 
deberos que les corresponden. 
Lo otro es engañarnos. 

No se trata de caricaturi- 
zar a los actores. Muchas de 
estas empresas semiindus- 
triales dan empleo en zonas 
costeras, contribuyen al desa. 
rrollo local y tienen experien- 

/a y conocimiento valioso. 
Pero eso no las convierte en 
pequeñas, ni en pobres, ni en 
víctimas. Menos 
reciben cuotas gr 
cursos públicos. 

La política pública no puede 
basarse en etiquetas sino en 
datos. El tamaño de la em- 
barcación, su tecnología, su 
volumen de captura y suaporte 
tributario deben estar al centro 
de cualquier reforma. Y si de 
verdad queremos justicia en 
el mar, partamos por mirar sin 
romanticismo quién es quién 
enesta historia 

La ley de fraccionamiento, 
tal como ha sido aprobada, no 
es una política de equidad, Es 
un trasvasije dentro de la élite 
pesquera. El pescador de oill, 
el mariscador anónimo, el que 
vive al día, se quedó mirando 
desde el muelle. 
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